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MARINA DEGUERRA 

€1 $ervicto eléctrico 
á bordo en Trancía 

f i l t r e las reformas que e&tán en es­
tudio ea Francia locante al servicio 
abordo dtí los buques de guerra, hay 
wti* sumamente importante, y es la 
'í'íftSe refiere á la organización en los 
baques de la Escuadra del servicio de 
***otricidad. 

•Eaio que concierne al personal su­
balterno, ias atribuciones de ios ma-
'^nostorpodistas están reguladas por 
^ivtrsas dispioaiciones, unas contra-
^•«tocias con'otras. De un modo ge-
"«rali la prdducción de energía eléc 
'•ica parece corresponder á los maqui 
^'stas lorpedistas; pero en realidad, 
**'*>liü*aciáQ está ea manos de los 
•Oarinerosioipedistas, pero á cansa 
"̂ 8 la escasez de marineros torpedis-
'^s el servicio se reparte erttre ellos y 
'**« maquinistas torpedistas. 

La cuestión tile saber quien debe 
^irigirel servicio eléctrico á bordo es 
J ' á i delicada, y ha sido objeto en 
rf'incia, hasta hace pocos años, dé 
liüctias disposiciones óíléia'ps En 
"íí] principio era el olicial maquinista 
^' útiico encargado, pues tenía que 
°^upi»rse de tos motores,.de los dina-' 
'**<̂ s, lo misino que de todas las má­
quinas de vapor. 

p íspués , considerando que'la dina-
"•o y^u motor formun ün todo inse-
''^ráble, se confió los motores al bfi-
'̂ *3l lorpedista para cuyo mantíjo y 

PUludes no está bien preparado; y 
"nbién, cuando los mecanismos á 
•por y eléctricos sé distribuyeron en-
" l o s oficiales de diversos talleres, 
"daíuno lomó posesión de los que se 
**^ííun á su servicio, y entonces, el 

^ ^ i a l raa,quinisl» no tuvo á su cargo 
"8 que las maquinas principales, y 
«oi'pedista la&de dinauaos y alum-

orado eléctrico. 
»«uego se determinó una reacción, 

j ' * l oficial inaqumisla recuperó con 
•*Qiáquiaas de vapor también los 
'"amos, pero la instalación eléctrica 

Haedíí repartida entre todos los ofi-
'^'es, y, aparte de la telegrafía sin 
"os, el oficial lorpedista era el úni 

^^ que hacía un estadio especial de la 
^.«ctricidad, y no atenía que inspec-
^^nar más aparatos eléctricos que las 

«iparas de incandesceacia y los pro-
Clores, es decir, MÚ campo menos 

^J>Plio que el oficial artillero, y por 
^^"isiguienle, meuoscompel&Dtc, aun 

«ndo más sobrecargado de queha-

,^ *• resulla q-ue nadie está especiál-
eléT^ ^'Jcaigado de la instalación 
a """̂ a, por lo cual se trata de uni-
fo " ' *' '^""vicio eléctrico á bordo en 
insr^ ^"^ laidireeciótl,¡el manejo, la 
eig [''.'̂ '̂ ''̂ n y cuanto concierne á la 

"V<=»^ad á bordo eslé bajo — 

frán que es tan español si cabe, como 
los pantalones del auténtico La Cier­
va ha venido á dar fé, en los tiempos 
que corremos. 

Por dábalas, <comb|jüácÍ9oes á ot^as 
causas por el estilo los abastecedores 
de reses de ceida, acordaron no sacri­
ficar «chinos» áe más ó menos arro­
bas, piohibiendo de ese modo, que los 
que pueden adquirir costilla»., magra 
y chicharrones no saborearan en ios 
primeros días de Octubre la sabrosa 
carne de cerdo, bien en trozos como el 
turrón de Almendra, ó bien fracciona 
das en blancos y longanizas. 

Pero los dichos industriales no tu­
vieron en cuenta, lo que otro refrán 
español dice, «que donde menos, se 
piensa salta una liebre* y de la noche 
á la mañana aparecieron en el mer­
cado de la plaza de la Merced otros 
industriales que después de matar.los 
cerdos con arreglo á lo que la higiene 
ordena, están eipBtidíehdb'al pátílicto 
un tocino COn tñagra que entusiasma, 
unos blaacos que enloquecen, unas 
costillas que quitan el sentido y «nos 
chicharrones que haeeo batilar & un 
mado, y el público que sabe apreciar 
la foondiid de estos improvisados ex-
petid«dores<de carnes muertas ^Je-cer-
do, se agrupasen el citado mercado, y 
en menos que üanta oua codor»iz ó 
estornuda tra fe6a c .mioerOj desapa­
recen tas batifarras, el lomo, las ore­
jas y hasta ios rabos de los «chihos» 
sacrificados 

La morcilla coosu cohorte de blan­
cos, ha empezado á reinar y los que 
e6tén en candicioaes de adquirir em­
butidos ya pueden hacer o y que les 
aproveche. 

OTEMA. 
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un 

y una sola vigilaiicia. 

NOTAS ALEGRES 

* i a É 
Hue pot bien no venga, y este re-

•««••*Mi*<pM* 

preÉ 

' i -

Por R O. fecha de ayer se ha dis­
puesto que el día 16 de Noviembre 
próximo dé principio en la Dií-ección 
general de Aduanas el examen previo 
á que se refiere el artículo 10 del Re 
gl8fme?ít« dfei Gtíetpó ¡éé Aduana». 

Los que deseen tomar parte en di­
cho examen lo solicitarán desde el 
día siguiente de la pubiicacidn déla 
con^ocotbria «n la <(S«CBta>, hasta el 
10 de Novielnbre ioclusive, en instan­
cia firmada de sa puño y letra, y se 
pi*oveerán, al tiempo M la inscripción 
de la correspondiente papeleta de 
examen que les entregará el secretario 
del Tribunal, aiedÍ4|)t« fl pa^o.de 30 
pesetas en concepto de derecho^. 

El día 12 de dicho Qies de Noviem­
bre, se verificará en ta Dirección ge­
neral un sorteo público de todos los 
aspirantes, y el número que cada uno 
obtenga será el definitivo para la cb'o-
cac'ÓD en la lista y para ser llamado á 
examen. 

Los programas que han de servir 
para el ejercicio son los aprobados 
por R. O, de 8 de Julio de 1907. 

(«Gaeetft» número 280 de 6 de Oc­
tubre). 

i t l i I lili >É«MIÉáiH«áilUi*>iiB 

I>e8de esta cumbre en que no* Jiaíla-
mos, por donde quier.i que vaya nues­
tra vista encoutrajá huellas otoña­
les. 

El niño.—Y después del Otoño, 
vendrá el invierno con ¡su niere. . 

El hombre.—Así esld matidado, y 
así se realizará eteimamente. Mira en 
torno tuyo, cómo las cosas y los Seres 
de la Creación se preparan para a(tos-
tarse en el regazo frío del invierne-
Loque en Primttvera se movía con 
tanto alborozo, locfuie antes se ador-
:iaba con tantos vivos colores, ahora 
palidece y se detiene fatigado, CQino 
aquél que se ha cansado de vivih ¿Ves 
aquellas montañas, que aparecen re­
vestidas de un color brpncpado'? 3on 
los heléchos; la planta primitiva y ca­
racterística del país Cantábrico: los 
heléchos se han secado, y al cubrir 
con sus hojas yertas las laderas de ios 
montes, hacen que estos aparezcan á 
nuestros ojos como grandes moles 
cobrizas, en cuya bella superficie de­
ja «1 sbt crepuscular sus más'poéticos 
raybs. Ese es el gran ejemplo qué nos 
dá la Naturaleza, la cual en la hora 
de morir, se revisté con'sus galas más 
bellas. Porque si la Primavera .«s la 
estación de l£| alegría y del ruido, el 
Otoño es ta estación noble por exce-
lebda, la más dulcemente poética de 
todo él año, y la de colores más aris­
tocráticos, aáí como de sensádones 
más hondamente melañí^ólicas. 

El nifto.—¿Y qué haéaa nhQita las 
flores, los animafillos, los árboles? 
¿Qué harán cuando ei inviejuo lle­
gue? 

El hombre ~ N o le asustes ni lemas 
t)OT el delito de estos dtnlgo» luyos: 
toado está previsto en el mando, y «as 
amiguitos los escarabajos, así como 
1U9 amlguita» las flores, bailarán deb­
ito del invierno un refugio, pftra t<rl-
vérdftspués en la prtmavejfi cok» nrie-
vajn ventad. 

¿Sientes j ena al considerar Ik suer-
íe de tus ámiguitos"? No t edas : están 
protegidos por unas sabias leyes que 
les amparan desde el principio del 
mundo. Esos escarabajos, por ejem­
plo, cuyo lomo azulado tanta curiosi­
dad le proporcionaban; esos insectos, 
esas libélulas tan sutiles y frágiles, 
esos grifos que halagan tu oído con 
sus cantos neclurnós; toda esa socie­
dad menuda, cantarilla y voltejeante, 
pronto caerá en los brazos del invier­

no y el invierno los cuidará maternal-
inente. 
Algunos deesos bfchílos se quedarán 
aimódorrados eft un fiésquicío de la 
tierra; eñ lia gdeta^de iii) ut«b»l, y así 
dormidos'fl^Hardai^áín á que les. des­
pierte-elsol del mes de Abril: otros 
bichitos habrán dejado sus larvas con* 
venientemente escat^didaa, y se fJBori-
rán ellos con los primeros fríos; y 
cuando surja^.Ia primavera, e| ca'or 
hai-4 irt^vivií-las Hc^ás, y fe^ltJrfiB de 
ellas brillantesjjjjeíjios. Así todo. 

El, niño.—^Y l^s mariposas? 

El hombre,-^iSe. morirán; p^ro na­
cerán otras en Abril. 

El Bvño*—Y las íjores? 
El .hombre,—Tátpbiéq se p^orirán 

¿Viste aquellas rosas, aquellas;, ma­
dreselvas, aquellos lirjps? Todos se 
h^'sccad«) y£>.¿Vistp, fiqiieÜos «gii'Ios 
y aquellos e8carab^j,06 d« varios culo 
res? Ya desparecieron. Ŷ  eS|fi mar que 
ahora coH^n^plft^, ni^nsQ y .azul co­
mo un lago, se vqlyerí f}e&fiués. tem • 
peMuoso; y e s i a .biisa.que np? está 
acariciando con suavidad, más »de-

Jantei se coaver|itr4L, eti, ,|fi)Eacán ó en 
helado cijMZQ. 

El niño.—^>Y pi4r «l^é*... 
El bbmbPe.^^Es tHitt «tottá y wiiar-

ga ley la que ordena á las cOsl:(«- su 
dtis!*jiaritíiÓn; pferO'^O es-dura y 
amarga en *a ap*riétteifa.' Bn''renlidad 
no es amarfja, pi<i>¥qtie iñtyféliittenie 
eUisté el transito ó Ife pá-osa d«l in 
viemo, dsspnés del ctiál vuelven las 
cdSas á ti inater 

El n i ñ o - Pero nosotroa no r»nace-
rtios. 

Nosotros nos morimtts, ttliénfras 
que las flores y Igs mariposas rena­
cen . . ¿Ps e|stp,Ju?to? 

El hombre.-nS«ria Injusto si suce­
diera del modo que tú di^e$;.peco no 
bucede, así Nofpt^S t)en9f:icjnofi lo 
mismo que las hojas y las flores, de pn 
•árb^l: ¿¿ÓBiio?,poT cop,d«(?to de nues­
tros hijos. Es9 boj)) (^^ qhora misipo 
acaba de despenderse de la rama y 
que yaca yerta á, tus pies, esa hoja no 
renacerá nunca: pero eu la rama ha 
qiiedaUolti huella de la hoja, y de la 
huella se forrrtaráien Abril un brote, 
del brote súrgirS tina hoja nueva, que 
vendrá 4 Ser como un hijo 6 retoño 
delá l ip ja que ahora sé ha secado. 
Así tünibién renacerán las Hores, las 
mariposas, los arbasfos. Del misnio 
modo íenacereftióis nosotrbslos hom-

^ II " ' ."inu'h 

bres, como una sucesión de Bofkeio-
nes interminables, ligadas étitre sí pbr 
conducto de amor y del espíritu. 

J . M . S. 

U FUNGIdN^e MIÜANA 
Nos ruegiin tos organizadores de la 

fdntiióh teatral del Club de regalas 
qué sog<ún rezad los prilgi^Omas empe­
zarán á las nueve en pu^to y que su­
plican al público la puntualidad para 
no terminar mtiy tarde por la longitud 
del programa. 

l e r n a s nos dicen que háb 'á tnan-
vfas para los barrios^extramurdS, si de 
estos Tienen número suficiente de 
concurrentes. 

tranoia fleceos molinos 
Por fin se ha podido conseguir de 

la empresa de los fel:rof:Qrril«!s de 
Mí Zi k. que «1 traaVíu urbano rebase 
la línea de Los Molinos, ahorrándole 
á los pasajeros las molestias del t<'9s-
bordo. 

Desde ayer llegan los coches-tran­
vías que salen de Ci^t'lagena hasta la 
p l a ^ de Juan Sánclíez Domenépji. 

Esta fcpncésión sé debe á laS aterla-
d!is y fcobtinuab^estiobés dtíl Director 
gerente ntreslró buen «hiigo D. Joa­
quín DiliK Zapata áqiiielv f%)ioilnmos 
sinceramente. 

BQiSft M lASfllD 
l)e aueslro serviqio nnr'.knhu 

IMPRESIONES 
La cuestiÓB de la itidepedancta. búl­

gara está llamada á dar jueg^^eu Jas 
Boleas internacionales» En Pa^ís la 
sesi^óu de hoy ha debiiio ^^s borras­
cosa en extremo, á juzgar por las 
enormes diferencias que de apertura 
á cierre acusan todos los valores. No 
hay qiie decir que nuestros mtrrcados 
á pesar de su aleJArtiipntode la Ctíes-
lióh; Síé ven obHg idos á rellejar tésim-
presiones pesimistas que transmiten 
los eütranjeros. Eti Madrid, el Inisrior 
fin de mes se cotiza por la ntaí^ana 
entre 83,65 y 70, y durainte la wsjón 
ofiqi:iJ,de 83,6,5 á r)5, este último cam­
bio de cierre. 

Después de las tres y media, cono­
cido ya el cierre de Varis, se acentúa 

i l ! 
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El hombie . -Mi ra : el Otoño ha co­
menzado á eJLtender su manto de oro. 

eht como pur-U ¡saaipcJii^ parfteerciorarse déla 
simetría. 

Ca .̂ndo Bt) engolfaba eu «sta f*eDi, tonaba an 
sire d« reoogimieato Jot-xplioabl», apcetalM loa Ja-
ibloD y francia »i ceño. 

—Aqní, decía eo vta v»j", oolocaré ai gran Pe-
fl«ri«o Scho«)lc,4el lado ielaa ventanas y de ea-
paldiS.á la lac Gn frente el roiwadvdotChtiMáan 
Hsai), Jo8ef«ii aate otroikid« yfoen frente. Muy 
biuM,.. ae( ««t^ perfcOtAioente. Cnando «iNao la 
puHfta, lo veo tedu ,de«nt«inano, y wbiebdo lo 
qae \%n á «errir, podio hacer sefiSa á Kwtél para 
qtie 80 aproxilooófeBperp. ¡Maigiifflcol AtM>ni eolo-
«ai4 UB copRB; á U derecha U, de Burdeos para 
empezar; en m«dio la de tRadeebein» y después 
lad« «JotiADnieberg d* Copaoins.^Gada ooaa'en sa 
lugar; las vinagrevas «obre la etiinsnaa, lanljr 
pimteata ek la, m»B«i Me paieceqme eatá ya todo 
eoatptóto. U« atrevo & (Mecnrio^ {Abt «4 vino. Go­
mo ya h«a« ««laír, w vreciao eoftfiatlo. ]Ah! el Vi­
no, €omO ya buce calor, es pr<McÍ8l»«afrlarlo, y 
para eso I» <p«nd>rekieB en ana ««beta ea el yuso. 
Pt)ro «Dpamré el B«iidHilB,;qoe deba <b«be(<Se tibio, 
y Belo «diTfJttiré̂ já lavi^j» Kitei.». Ahora M pie-
oiso'qae me afeite, qne me inad» y rascoisponga.. 
Me pondré mi le«i'iMid>' color oofá. E«^ aaaroha, 
Kn'bu*'! fJá, jásfál fqii< fiekta 4e U (iriniaTere... 
hace OBdía iDâ (ítd<co( jtiols) lel gran P«d«rieo eatá 

FriU^brió las y!4iit*.i)lM j Mapujó Jna nM îunK* 
para renovar ulaire. Este salóa, tiipitsdo y con 
muebles de ioble, tenía un aapucto ui^iestuisoy 
digúo. Se com¡)r«ndía á pHiuera viatá qiio sllÍBe 
había coaai'lo bien de pattres á hijos. 

Pilti quitó loa panos qa» cabríau lOs caádcps. 
£raÜ retrató) ííté faüitia; «1 tino ropreBiiitubíi' a 
ooíjaejeiro d i elrtotitr Pederioo tíuíl'érnit» er. el 
oñó de graoie 171^, lficólá«Kóbus, con «u lual^n-
eá p laca de tiempo de tiúis XIV, traje color de 
café, anchas mángaí con vaeltas FiastA 1)8 oo.)üBy 
chorrera de fi'iíi>imo8 encajen. Su cara naAtiélía, 
caad'rada y digna. Oi.ro retrato 'repréaeni'a'ba á 
ftantZ-Sepiel-Kobus, poi'ta-eBtanJattj ' déí cegl-
latéatti de dragbuea de LeÍBÍáin*geii, ofín ¿} Uuf/jjr-
me azal celeste, galonetiáo ile plata, cttarVotlra 
blhnca en ellioiübro izquierdo, el peloemptilvado 
y el trlddfnio Bohado bóbté la Otoji. "^parentos 
anos veinte años á lo 'iná's,'y t>>>re°!rá freBcÓ pomo 
tiM Sapallo Élo roía, ün tercer retr'íiitoVe'^réséiita­
fea á Zj«blíáa Kóbns, d jiiói db tíia!, coD/tíríijé 'ia-
ijrb. lieiiía ért ta mano nHá caj1ttieiáp¿,"f lfév«ba 
pólo'ca Cob ¿Mettt. ' ,"- . 

Estíte tres fettátoS, de gran t'ám«ftó, efaín pío-
tnras tieábafli ooiiífeBofa, y dátaS 't oriltÁi'dór qae 
los Kóty'isliiVítáQ'pódilo pá^ar con Itil^deiáfi loi 
ttiUtítas'iiiicafgadaa de trsfastnitir ká éi^iii á'la 

^'óüVerkaé. tiil^ienlií tfraii «(tm^faiiia ¿ÍDD t8Íoa 


